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p llilfla sociedad de seliopas y dedicado é slá sexo.
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stras apreciables suscritoras de

ntos en que no tenemos corres-

reinilirnos el importe de la sus-

criciou vencida, por medio de uua libranza sobre

Ciorreos.

Sin duda habremos sido calificadas de escesiva-

mente austeras, y quiza lambien óe profesar ideas

rancias, por muchas de las que hayan leido nuestro

articulo de entrada del número anterior; ya allí ma-

nifestamos esle temor, quc no nos relrajo por cierto

de publicar aquel articulo, en que al condenarla in-

timidad que las madres á la inoda establecen en el

trato con sus hijas, nos pronunciábarnos en favor de

la rigidez y reserva que observaban las madres cn

tiempos aun no muy remotos: no porque el eslremo

de estas lo juzgásemos enteramente bueno é iomejo-

rablc, sino por que no conducia á las desgracias que

hoy lainenlan tantas inlelices víctimas del descuido ó

gceguedad de sus irregezivas madres.

Al juzgar de este modo, al recomendar á las ina-

dres que volviesen sobre si y huyesen de establecer

con sus hijas ese trató sin reserva nioguna, esas

r;l llvol,ía u.'irhl julouo, rlc l'mí lu;llir'lnl llbnnr<loo

por sus misma-'madres, y la contemplacion de otras

mujeres respetables que sin hacer ile sus hijas"'sus

conlidentas, ni convertirse ellas mismas en las ioter-

mediarias de sus amorios, saben ser apacibles en su

<rato, inculcándoles con dulzura rígidos principiosde

virtud; que saben scr tolerantes siu debilidad, ha-

ciéndose amar hasta cuando corrigen y repreuden;

la contemplacion pues de esas nobles fnujeres, siem-

pre juiciosas y prudenles, severas únicamente cousi

go-mismas. y
os iunlvamente dedicadas á ejercer tan

sagrados deberes con la rcligiosiiiad que exigml, y

enseñando con su ejemplo mas aun quc con sus pa-

labras, nos sugirieron las observacioues del articulo

anterior, al que puede servir de complemento el pre-

senle; arrostrando por el temor quc ya hemos mani-

testado de ser calilicadas de escesivameote rigidas,

pues á tal se espone quien condeua las coslumbres

que van estendiéndose, por mas que sean conde-

nables.

Pero contentas sulriremos esta nota si consegui-

mos advertir de su eslravio á algunas madres ilusas;

prevenir para que uo caigan en él a las que aun no lo

sean, é impedir las desgracias de algunas hijas infe-

lices cuyas niadres hayan sido hasta ahora arrastra-

das por el iugujo de csa moderna y perjudicial cos-

tumbre, y á quien nuestras recreaciones aparten del
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'-,¡-.Cüál:,eri,bélín y"..aWgá;,:'oaPÓÁf!q;"' : .:,,
'-,át:;:,,; pór<madó'dé lásgtílvás,-'jnás." jiremáÓís,,":.;„'

'Cíon'.„"~q<ué Deüs.í8ércuó"él 'Edén-Pzuneió;„,-
''Se!eáeva':a<ltívá 'una üudad'-''jaclana< ",'
'

'.tLaáeírVe de<í<dúzeéi;uá,;éíérú'.bteiú'
'

Cuj ó:='fnlrgór: 'jáínáa::lá'krúm<a':éme<pe<afta,
De rica alfombra delicioso valle

Que ofrece mil perfumes á su planta.
K<n hebras de cristal por la pradera

Bulliciosos arroyos sc desatan,

Que espejan en sus ondas temblorosas

El claro firmamento y las montañas.

Y se deslizau entre blancas quijas,
O tímidos tropiezan en la grama,

vO se esconden riendo entre las llores

Que sobre su cristal forman guirnaldas.
Entonando mil trinos armoniosos

Los bellos pajariilos se solazan,

Bañándose en su linfa transparente
O formando sus nidos en las ramas.

Y juntan sus acentos seductores

Con el murruullo de la fuente'clara.

O los blandos suspiros ae t

Que agita en torno sus ligeras alas.

Do sc mira un vil átomo de polvo
Brota espleudente aHí una llor galana;
Con suspiros de amor responde el suelo

Do imprime el hombre su atrevida planta.
En este Eden de célica belleza,

Se eleva altiva la inmortal Granada,

Cual rica en hermosura peregrina
Rica en recuerdos que su gloria ensalzan.

El viajero al mirar sus minaretes

lye admiracion sublime se embriaga,
Y doblando ferviente la rodilla:

Glaría d Granada, en su entusiasmo esclama!

Cada piedra recuerda allí una historia,

Cada palacio una gloriosa hazaña,

Cada suspiro de la brisa pura

Un desdichado amor recuerda al alma

Y en los murmullos de la clara fu

En los ayes <lel aura perfumada,
Cree escuchar los timidos suspiros
Que suelta en sn dolor belia sultana;

O los acordes sones ~elodíosos

Con qne sus tristes queJas ace~uaña

Altivo Abencerrage, que sumiso

. Li;áfytéñÉé,"en-':.'su."Iiesjaü;üina,;ÍD óúgac .

'

',;
'

D<él j@ebío.'.:,i1é.";Isq<títñÍ'.: reé~jidá;;:.ttvasáe, .

;.. Suis, íhí4és<I<jé+ig~,vtq<é, ñ/Wgy%jázamhrás,.
. :ÁLkjtí'jÍiótí4";jé:.'áéáó4<t:;:matyeua:.!!áüséze!

s",'-íLsI<ú<,ra<iáí~<vérlé<eír,pótiér!!!d<e<ürh@,'esztréná:...':."..
'

'

!

jY<,';< "a:6iaríadai :<mü'',5r<aátí<a,c~n" ;,syíéé s";„,,:;.':":.'.
Kle<nzáÁé< fÁéorü'= can ttkiazsmúü< 'éseÍémé.'!»

Y á Granada voló: su santo celo

Infunde aliento á la region cristiana;

Tiemblan los Sarracenos aterá idos

Ante el ídolo hermoso de la Kspaña.
Y fascinados con su escelso nombre,

Ciegos con el fulgor de su mirada,

No aciertan á esgrimir el fuerte acero

Y abandonan el campo de batalla!

K<lla solo venció: solo ella pudo
Abatir t<antes héroes á su planta,
Que pensaron luchar solo con hombres

Y se rindieron ante hermosa maga.

Vedlos cubiertos (le vergüenza y oprob
Cuál corren en tropel a tierra cstraña

Para ocultar su dehonor al mundo,

Llorar sin tregua su perdida patria!
Y al lanzarse á la mar ven cuál ondea

K<l pendon de Isabel sobre la Alhambra,

Y «adios Granada», entre sollozos gritan,

«Vergel hermoso de la hermosa Kspaña!
e ¡Ya para siempre adios! nuestras cenizas

«No dormirán bajo la al!iva palma,
«Que su sombra prestó de nuestros padres
«A las yertas cenizas veneradas!

«No es baldon para tí, Granada bella,

«El proclamarte de Isabel esclava:

«No luchan los mortales contra el cielo,

«Yhurí celesteterindió á su planta!»
Murmuraban así los Musulmanes

Arrodillados en la triste playa,
Dando un postrer adios al paraiso
Do saludaron, al nacer, el alba!

Las.madr<es á sus hijos sollozando

L l 'dd
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<Si r<RL!mpuda üóil%ñOl bédüááihé<pltíiíéaiü 'd'::.' ' i' :

e

'! í "íi 4ülézáfiíáí: itri 'uéuíbfu'cuusu 'ndüübrü

pasemuuúláhiád<'aíedud tlejspiai
:

-: i!dc ..! ifi

ásá<bál:.8tá 6ráuádu<dügeiatseu, «;»

'

»'' ú„

'Y' jüériítpre dignó dpdhábup Grzsüudul« ~ .-

,addudaa esáuddb n: !

<..«.
<1~<,

.idi .

'

i :! ..
'

i!

.ZX. ÉÉASXÉO. (jl)1,
'Eí ideseuiéseótídto'ge'<ltálíah eíthíeóéstá<i y lñ ifdb

,'lluidád én este muude éidgd mñcáaá *'üdehhhestá el

punto de conducir á la desgracia, ial hustíó'y iaun. d

la desesperacion. Ocúrrenos esta reñexioa siempre

que vernos á algunas mujeres quá consumen su exis-

tencia cu utta«absóliiía ióé«!cioud.:Psrqpei<eansklera-
ron la holganza como é1-supremo bien 'de Ia vida„- y;

solamente; hullsren aííí;«dorideeíinaglnarou <lá dicha,

el has! io,',él ahusrünínnta, ií<»1 ünfüíícitíad; lla;daféh-

cidad, si', porque.tódásilaá! riquezas, de esth<m<u<ndo,

y todas laé.duites. m<óiples ima8inublesl' ibe«íhs'.sit ven

'

para aulnentm»ései;maleüíar', ese dtísgóstn' lüurdtículár
de quien se haUñt:suimdb!en thn'»uiáte<dituaítíaít.

Generalmenit<e;,'está enfesinedbá< 'morúú
:

es,«patri-.
monioo eselusivo debhzsi <lleüonub' fiüdahd- y< ui" s@pierain
los pebreu»a«v!»utuiiadu qhfie<gozbn»solo 'cetttítallarse

libres de ella,. segura ib en<te nedén<didíeráa!n íáát tidqúé-
zas, el fausto y d<í!!<apulénciaí, iqiuedsuuÉhb pródncir
tamaño mal 'ousudaiua íse dkbd piecauer,'cose' qiue

no es táii fáéíí«catbu á pritucrá'Íídfáíacpáyéca,! y me-

nos por las pérsouas<de riúestro sexo,lfior ío! 'cual

nes bemris dduldédtii 'á< escri9ir"sohi«é d<l! ipui»vlfitrdicar
los medios!'de üvátauío.' i

El hastfó< biju!8e 'laiiósccictsi dé:tla <hníganiá y,

de la szciedódi! couviesté <Ííódá<s,esítaítiboti5ieeuués eíi

instru(neuéoá-'ide pená y< lle di!!gusto: la fitíujéí< rica

qne se bailila bajó áu*iníífiljupéuttédí<á ul pobiíu su. po-

breza, ál! trahájótkbp' sn' tdbhajoi¡i y' :hásfé' ul! dósgrá-

ciudo su dñsgóáuiai y' su duhéspéracion.'
tY pnr,"qíié' no sihíd du tán :íumentabls eátadod

cuanido tafií'pábiíóes'ált.'pareáerv»porque el ihasúíu es

un <vio'�'ís!Já óoádiáííiu! íííáá fatal:dé»«odaút?dh vicios

es la dificultad "qué'!baíj 'ííáéstdiábáüdatütríos," porque

se.' iuoculuá 'dígádtósío 'aáí én lb "hxistbucfá 'dé una

manera lál'qug ggnáráíníeálé hiló 'ábábílonau !Il in-

di:id .eeá<dt<'p<' Are<'»

(i) Tanto este arfiicutbtúelna<íóz'dentás<que,en íó'coce-

s!Ivo vayan fe a»d<!s pon<,tres!.eelre/ll!ce,,Éoél áebydos á!a

p!urna 'áe una%h"ías!síphecláóíéhiÍttárstas ip!é en üueslro

,ó!<íyióie!llitnáphctuí dtyiióo» llgb<Írups, dífái„cidc tu!importante
colabóracíon,.Dámos !at:hsacxss,á nuestra., amüa jíór 'e!

ágséidíl<kíüüíhütgátd4éthui btófin<ésat
'

'-' '" "t "it't ii!'

i1tqííteebuñliüt!uiá!o«zga léyztefttu8áñ, . i l: .'d :

'Del':p!i é&Áá'ífál!aís', y 'éu",!áíp',=.íffózquütá :

'

D»ül'S»aí<váddr':briíííd',lui!éág<:ié,'áúutá!t
'Gloria, Isábel'; iá i»üt <por:. :tdi deunedó,

.

'Su joya íáórmosa.'ze!cyobi ó da 'Hspanap
Y: con oigüllo':u«<1 éstrá<ngero' aítíivu

.

Atrrojó paró! siempre de<<su llatryá.

'! Aiqudl élb«nifip!oi pasó!i 'luíáiíiien los hédoedsi '-

A'.la m uedte'fátal tr iblítn <pag»u...,'

Isáóél:éápiróí... itu pióiderüó

i
Perdfidte ttú á iláipas, bel!la Sultanáó

Füé' iayio'de la guersaiélví<uiiutO Cárlos -'.

'

'E 'ilustró los anales de'lu "Eüpiñh,'
Pero' con 'toppe'mano ilhhihéllézds

",Destruyó' paiaielémpre»dc tu Aítóamóda;:

Sus hijos: tiáyoífi!ldáVott:, ieíña:héifinhhá,'

«Y' 'de tu; álliva"eólio Chrrfi«mhada,

',, ::ígfVegeías envrec éseombród isüó'.<Cousubló».

Llórdñidd ííttyi t<rfstd!i tu pérürda fama.

Solo ve queda ya: de, lu belleza

Rsá natura'fértil.y'lozana,
!

1)
Y ese espjunddhptté!;sé'::q!üeitíiiété,ilqmóra
Lós restos de tu gloria marchitada.

f 'íe' :Cayeron uno á uno fus diamantes

'De lu escelsa coronp gabpcaqa,
-V- uda á-",una las' piedras se derrumban

itááiuíielkiuzuoííiunhntoís.que ze dnsalzaei i' : '-

;ll' :,, :!Poá<ésto",ék,ippuegtctntu alver tu suelio,„' :

, :: díhuzí<ítul ssus,;'.cyo«h.déryvói'e,éselnimá, -

'

i

—

;.
:

ííá:sedáuubletu!<sus.éjesi sen íeíiíláutlfi.

. <. llüí sesuzcectéus':éállesláoííturías!!!

s< :V«por :estoica.la noche hileneiosa'«

;. llííyí sus»pígo»h',. iet"dlevau 'las: áfiirás;
Son lós ayas'deÉtentós iqueeuitsís dóíóbás<

" ' "'

t

d,-ígüiípáíódáuesíiail ibirartétexbáíádíí'»i « : i' -'!"

r! .! -'. ffhsdtveí!Qruégdéfievi tí;: vfiicííbs» óíidva
'

-i«Kíicétca! qué;itu..'iédrülá ts<avpüóáud, »

s :IYí!uluuíiuodeid áús! hijos;geueiosus
'

o ñTupcsÃéntá digtuasdb tu sutigiua-fumal
-.;". : «:dytliuluusuidátaiá<subnl <ul'dólbb dombré<:t: "' »' '„
'iii< .Pehf<tebitosnslúísííutgbuuhny<taíetsuzai«"; <

;"i, llüítb ustéaksiriaal ibuvmésb" que"donhieíité
...l'!íáhíh.aíéivfihídíyi;lliguute uliiqiiu le ueáatuit.

- ii pí@~vá!Itepdátl attdkisINpiás:lsli pcuhtii'és'giálndéy
;,t! íjj<<sedstái.""PáéíÁíéd~ltéí<dii<ulííóltí <su dáímtl.

—.üvj+íbíehdnélü<eittffíe!ájíáíe 4áS)líuuróe" il =" ! ',
'

. :,

diíítd%ffíísíufiííát»té@ni!t!t«ztu!u itu <emPrkaluádtít:.p<'

íjNÁ4@íy, ¡Éuáseüídáuí á éñttlpléi: ísóldüieite' iuuíté'' fiu"
)

.''iétf jj&5' ="'llííb&diékla4ühñÉía<us»du» 'Sí«'i iii" í

;!..I!
.. ';üjlíüiásis tüí<ttzííiu»zt tpiMtíifióü « 'ióv i- i'e -'
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Kl hastfo puedé:prnvenirseféjlmenteí,perópaéa
arrelarlo de isí 'la persona que'se halla poseida' de ñ1

necesita esfuerzos dé!que rgras personas;soni'eapanes.

Kl trabaje, esa santa lcoktirimbre de.'6álzajnr', de

dedicarse continuamente'á alguna óruparion'.; es 'el

remedio.único :de tan terrible enpármedad. Asi por

hoy nos"limitamos á recomendarle ligeramente, sin

perjuicio de' ocuparnos otro día del''trabajo á que

puede dedicarsépluestro sexo', pues lo 'consideralnos

lligno de un artículo ésclusizo,, tanto, por los males

que puede.evitar como Izoz las.ventajas y bienestar

que;produce;
—

* *

Cñüál 'euo de ía gleria ñráiénte: t?n álñáes

gas con áu estruendo,mi pesar secaei:eñe.

.Con tris!ie díañáo la marciálñíielea

! :El'suálo riega dé ln ;patria mia;„

'Que nunca ~ante;.míá ojes, nunca saca.

Trocarse en ñéscoñsúélo-su :alégqiá.

Sí, desde Covadonga él.gran Peíayñ

Con guerra engrandkció'la,patriá amada,

La guerra fue.tambien terrible. rayo

Que hundió la media lena allá ea Granada;

Paró esa,,guerra,q!ue e1 crisliano hacia

Era guerra dehfé, nunca ambioiosa .

Lá corona del héroe se meeia

Cón máximas soinbrías y dudosas.

La paz, dulce palabra, seiluctnra,

La paz alumbra la esperanza.,mia?
Ella es deí mundo,madre proteétora,

Ella tan solo amparo y alegríaI
Ivatalrk II.-de PerraIII.

—~!C55

2 D'4MGA (9132MRo

Tú 'xeouérdas á. mi alma la armonía :

'ViénídI lóh súéñou qne me dais alientol

Vraüíd á llluiminaz mi fantaaía,

Véáüd' á angráédécpr mi,pensamiento.
Tú"cantká la pzeciáda maravilla,,

Sariéa rñliquiá 'lié la edad ~pasada.,
. Orgñílíñ'. dé 'log teroios de Cástilla,

, Conqüistá de Isabel idolatrada.

'tIQiuién sirio tú, maésoua.esclareóiilá,

,Antércha 4é':la fé,', claro lucero,

A la al6va;Granada vió rendida

Abrelumbraute brille de su.aceró?
'

1Quién estraña qua vuele tu memoria

De siglo en siglo como él aura.bella,

,
. Qqe lirálles sin rival en nuestra; historia,

Como' en el firmamento 'cTarh estrella?.

'Be!Iza Inmortal, 'del:óantul?ano súélo

, :MaChé áa dlamas, madre,casta:y, puna;

Tú derzhmaste ;por, dn quier cansnelo.,

bqokmahte de tu pdeblo lh ventura.

. :Su,'bélico cláriu él pecho Sgitat

Angelá, .di,,ano es cierto?, su memoria'

. Alíeötá el Sima„que.áátúeiasta grita:.

,NÃunpa poilrá morir, nqnca,,su"gloslki.I

Vasta.á,Grauadátcuando,'el„lriste mantg

. ; I?e la nochú,cübrió su faz divina;

., Angustiado:tú.:pecho brotó. en 1lanto

A?l'Iverr que ni una. eétreíía 'la ilumiuq.

1Dónde está su-poder y su.íírgijlezav.

éQué se.Iüciezón sns bravos.caritpeoncs?

:Tu aórazeu. sezlprime,dé~árísáeza, ',

„,$1"vjqi", 'd)cesñ'. Ia.rbtós,sps',perídonks,'
! Güál té''aüfmásíürgüerIria! Trú 1n'.,enéalíñS.: c!-:!

'

znéílitcrás"quer «'.mí;éú mióbre.:'zar!t*iétí!tiistioA';.:; 'ál <

(COñTINUACION)

Era una verdadera..imprudericia: atravesar aquel

pais cuajado ileáéldados reálistas,.que 'hubieran podi=

do recenocerle; pero. su tierno hijó 'estaba en'Choisy

confiado al cuidhdo de la anciana Uráüla', y quezian

recojerlo alües de pasar á un páis estrñIIgero; A' este

efecto hábian convenido que: la ancüna saldria con

el niño 'de la' villa, y, se, seunirih dnnielloé.en lá posa-:

da donile se haóianíhospedaüo.
Eduardo resuello á lleáar'á cabo. su sacrffiéios y

á entrar, enngúelíáeiudád' 'dó' quizás le agnárdabála

muerle, oyó sin ñátremecerae, los. gritos de los!éenti:—

nelas, y á fávor, de 1a oscurülud! !ogró, :initregrióírse'

en 'Cbeisy átn. ser. vistoI Todhsilas puertas..'estabairi

cerradas, lós habitafiütes dormiau y átráhesó, sin,trho.—

piezo sus lárgas y.túráuosas:i,alléjublas; Balíósá pur.;

fin á la punta delisuntnoso, pálñcio que babia pre'-

senciado todas,sus gyocrias y su hérgibíe:-'deagnáeiá;..

¡Cuáuáñs toi mautos,:apuró nl iáfáítzI d6rwrite."."eil'."bcré-:;.

ve momentólenzque perihbáeéWvndeótéoI!ej',áü-::4ié-"" .'

tel! ¡Cómo' havbjazeán5<Éó.;pálIpttairbupéó!áo;,"d@'orátt-,.'>'
llo' en. 'aqíie1llíí npche "e~" qúei,I<riüÁfiíláté:-füájá!i!i:rií5í,

l íus!látíüülesc áidoá spzés!',dñ','1?a „he?mesáis>4@ívtínñléna!
¡ ¡lQi,.'uién":i)e'-':llIublbra., dichsó,';;eejíüíneáz,,'ifule" i!éWaliláéiá .

'é?rá-"'-véá,ábsus:.,piteI!tájjíijií', jrósóéjwjöüaérílfljzzy

Biblioteca Nacional de España



diendn y púafcurandó, traer.áan;memaria d6ndny
'

cuándo hahia,visto;aquel gemblaute.,
—

Soy yo! .. ; :sey. vuestra antiguo. amante, soy

Edltaúdó de Mai]lye dijo con vez lenta el Proscrito..

'Magdáléna .soltó' ua grito que le anancahan la

sorpresa y,.los remordimientos, y se cubrió el zostco

con las manos.

— Sí; soy aquel Eduardo á,quien juráaieis .eter.—

no.amar y á,quien, habeis ignominiosamente vendi-

do, repuso este cou solemne acento; pero.no vengo

á reconveniros, shnors. Ya tambien soy culpable y

es preciso perdanar para.que Dias nos perdone. Vene

go solo á.pedircs una limosna para mi pobre esposa

y para mi 'tierno hijo, que éstán próximos á páriecér

de hambre y de miseria. Si no se ha borrado, ente-

ramente de' vuestra memoria nl recuerilc de vuestra

antiguo amante, apisdaos de nosotros. Solo os )ida
en su nomóte uoa 'limosna. Uüa limosna, Mawodale-"

na, por amor de Diosl

—El aééuto de Eduardo revelaba una desespe'-,

racion tan profunda, que Magdalena se üátíó con-

movida; pero recordando que el duqheáAlenfort po-

dia sorprenderla- y caípar]a por'hu compasirin, agitó

violentamente la campanilla esclamande con dureza.

—Yó no os conezce, uo os he conocido nunca,

no entiendo lc que quereis decirme. Jusú, añádió:

dirigiéndose aun criado que se presentó en el dintel

de la puerta, 1por qiué 'dejáis penetrar mendigós en!

mi aposento>
-— Señoial' gritó'Eáuardó con indignacion.

f

'—.' Idos, repttso Meigdaleua; si quereis una]irnos.

na héla aquí, pero'déjadme, y arrojó ua bolsillo á

'lcs plés del proscrito áeñaláudcle lá púértá.
'

'

(Sé' ccrttíítü urá.)
arrgeta rraeiil

g

Estaba adornado, eon esquiáite 'elegancia. Magniíicas

colggduras de damasco,encarnado.,cubrian'sus pare-.

des: cortinages blanoos núu fúanjas de oro y plata

ocultaban,sus ventangsi muebles preciosos le adorna-

ban y,'unpeheterade oro, en.e] queacababan de que

marse esquisiios perfumáéiutiifúzhdía ;eú torno nn de-.

liciúso, aroma.

A,favor de la luz opaca y, suave que despedia

uua mariposa, se veia á ]a encantadora de Clioisy

reclinada.mué]lemeoie .sobre,un magoííic.e sofá cu-

bierto,.de damasco bardédio, con ero. Ls sencillez de

su véatido blanca coatrastába izan la magnificencia

del aposeugor y: la hermasura delicada de su sem-

blantá. la haóiá' Somparialálé á una virgen de. Rafael.

Delante: de, ella, se, vqia un arpa. Sus dédos discur-

rian non,agilidad, por,, las, cúprdas, sacando sonidos

tan, dülcies„-ycrarmopicsos,que aeompañadñs con su

voz encantadora 'formaban, uaa melodía angélica'.

Mágica]eaa estaba 4e..cepa]das á ]a puerta. Oyó el

ruido que eáta haéia ál abrase:, y, creyendo que era

el duque. tohmórsupasírúza mas-seilúctoia y entonó

su canto mas melodioso,Luego: cerrando los ojos cen

voluptuosa coiquetgri1, Íendió znuellemeate su mano

al' que creia síl;amante t hEdflacdo pálido y temblóro-

so.,no 'lá estrechó entre. ]as sayas, y se adelantó si-

lenéioáanlhndtj;.hájira 'ella...,

Magdálena sorprendida,por aquel inusitarlo desr

dén- ábi'ió 'los ojos,,y arrojó un grito de espanto ai]

ver delhiité'dé' sí á un' flesóonocido,.

—1Qt;uréá.snlisf áqué quereisy ésclam6 levantián-

i8óse iasnstsída.

Éi!, dúaedvó:sedersíóüórióo péró éstaba tan rlesfligu ,'

rallar qüeosu nzttlgún amentecno~jpúflo i eáonocccerie.

—crjM0íwx-.aít flazgn; z!opuse,Mago]ái]~ena 'retroce- .

Creeinos .que nuestras suscritoras ]eeráin',crtn

gusto el cace]ente juicio,crítico que tomamos 'díeí

'Ensayo sobre la literatura espaflola conterapczdnca,
'

qoe está,publicando en los 'Estadós-Unidos la céle-

,
bre escritora anglo-'americana Amzn Gnoaam, y, cu'-

yo asunto es una de nuestras mas distinguidas poe-

tisas.

WdtvftbQo',E,.E]hfeth íEQoKQo2títvlQi, Qoá

eihet'give Vou

z brtef epvlome oé her v ir tueel whi oh

Dneledos et lergeeod le lheir merit

wóéid mehe'ec empié etolr.~

áPnr.' qúé los ]estires. irigleses.tieneri tan escaso

coiiocimienié''de las oóráá flé zns contemporánéaií'de

váflveji!a ',4 suhicct4s gira@cal, de aquella ésqéleia para

pz4icütteta lirtúgenalc5l orgiuillíorJgzj> ;flaquea su resn.;

]ucioú'„"' pera ec46'unn:mirétla;,'áv",'ílá~casa,pocu ]ejáña
'

déúde quizás e> aquél ínspaeile, dorniia sn tierno m-

nc, qne al diá signicoíe' ;:teiidria !que. zompartir su

miseziaas y este rehuecdri le, devolvió el valer..Subió.

apresuiadamente las: gcadaside la magníflca escalerar

embózóse bien gó s!z capa'para no ser-,reconocido de

los criados, yuse+irágió',!a, uíja escalerillaseereta que

griiaba al,áposenpo. dñ la nítcantadara de Choisj~. Mil

veces, amante favorecido c babia entrado heoreiameni e

por, aquella pnei:iae que ahora ésthba tambiea abierta

para,franquear la antrcfla' al 'duque de,A]eófoit.

Eduárdo abrió.temblando el resorte, y se hall6

en el retrete. donde babia oido tacitas.veces del labio
I

'de Ma' 'dalena el 'llramenáo ;de ninaríc eternameate. i
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caaé4a> dé íés ohráé dé- uní'a>tañer; por> medio 6>é atné

tráducciori, lé 'rúal sea líiaeñal>o 61>hé'débe'péi>tieipnt

de> la:be6éza del' óéigllnal>; y-éiémprh'eareáerá de,"sá

ennrgfé, @sí> eéino 'de sfii: dhí>íááídézíífi >otr>os'inccúvé>

nientes >pédriaii ééuüirse 'que! >1>ia>éüéríén desváífiécer

,toda ésperania de'qne>se'>hiéiééé'jústiéfa á lh> aaréá

que nos impánemóé>: Aéíefiúíls»esta,»:íaas.':phedé cóa»

sidernise coma una "agcatlalfile> tareé, >óñece!ha!rtós

estínfiulué paré ííúe', se áñün6óúü "fébííúíénte'; y ñnéilí

elles püe>íeú. éuntáiéé >
y'áe eoúío >eírménfifir;"íés ven«'

tejas-'qüeipepe r té éí"esóéiter, 6e>éú''c>une einíien te pét
'

seafiá>1 con: algu>aos de los pei'sóáégeé.diétífi>guiúos que

en estas: ííáginas ñgur>án.' 'sin>'péííbavgo,',r'él! :presenté>ir

al públicó afiüierica>xo' él úsüátafii @el"'aígóiéú te bosque-

joo, solo' se 'bá> eénéuí ía6e! Ia» vozi>de lá:opiñiuu >públi~

ca en.la Peüíneuí>é>; 'qñh ííírgo tíéáipo' hace'está coa>>

forme en otergév té'páímá>úe láirésceíenóia como es'-

,critóra á quien nnú á én> h>genio eminenté graciás

personales que éntiefépiavfi'la'éáibícacn éé un comu>a

entéúdimiéuto, y las pa>efiaaías:morales mas adéruaz

das> para> grangeavse la:felicidad doméstica. >Hablad

mos de >Careli»>a>C>orüüa>has> ..

poco ó ningun atraefiivo ofrecerá esté mtículo á

quien léa 'con el"óójeto 66 proporcionarse',v>iolentas
emocionas. No' hay en él incf>fe»ítes de' gran efectó',

ni escenas romancescas, ni'aerpibíés*g!ólpeí> aeaarafés';

Ni :éx>éltaeá la mente cun raptoé' 'dü simpatía,' aun qué

pasagerosi ni áará' 'las "él> éórází>ü con eütúsiasta

ternura. Tráíásé de uriarííéksófifih llué se' liallá>'aún"eú

la llór' de su''édad', 'y la rvfííáí!dé-esácííeréona 'úeóé lle'-.

var 'naturalmente él> 'séííocd>e>íni seücií>íeá, '.de> ía">aih-'

'destiá y 'del"candoi', ''qúe'éón sas'atíibutóé.cPá>ús'éi

ñaréce la'.pinta>ra>6e'íh fáéciÁaóféfiluíígiíáé'nóv>ilás mo-
.

dériias, tebdrá al>.menos'él'6l>éíit>o de''píesehtar áfós

jñveñes que aropiesn>r éáééaí'cáúíií>o'. óóh oñstáéólóá',

'áí'parecer füveñciíges, 'ún íéjélfiiígol>je hsíráairdpn>>ap>á

'lábaiéiosidád y'. 66 áiídóinhb16' pgrhevepánrcia'>é6 "medih

'decías >ciréúíütíááñigé',ú>éa"'Cnt%ák»aña 'éóme'dél"Sri"-

l>lanée gaíáédt>n'qúe'"laui>áñfá otóvgra>ráétaíes ppeúdas.

'Nó será 'inéaíl lá'qécüiéíí''áe '6óciíídad' f" igépétñóéa

súmíéion que,"ofieóé úúá íyérsuínn 6ótüiá 'de lúlíínífie"-

niu para aquéllos que se iucíió!áóíñ>íarufií>ninrar úfiéíok-

: lüdable' íúgóí> ííé la>aúbbéiddfiFPüíg>rüéP
": :

'

;-'-'
:.

5

'

fié:,éofíípííp>ar>a;) >,

Espéñüf Les nombrés' 'dé' 'Cervantes, Lope de: Vé~.

y Calderon no son menos conocidús >juegos'de Coi'-

nedle, Racíne: y Vohtairé, ó 'los >del Dante,"del' Tas- !

so y de 'Petrarca. Las. obráé de' Lámartfne, Víctor'
'

Hugo' y Sué andén en manos de thdos, al paso que

és'lnnegablé lá.ignorancia léstímosa 'que reióa sobre

la literatura española de nuestros dias".Satén se pu.—

diera ésci'ibir', algun afi'tícúlo instruótívo en coñtes-

tación á la píegunta que se'acaba dé hañek. 'Táí'vbé

lliáb ádelante se nos 'ocurra examinar esté ásu>ntó;

por'áhhrá más qné invéstigarúos proponemos alta'-'

ñár' 'la. >fí8cúítád por medio' ée 'una'serie de'árticúlós

sóhée lós autores dspañoles ccútéinporááeoé qúe su-

minístrbó >«íguna notícia ée su vüla'y de su méfi'ite

resíiéctivos, 'ilustráda con estráctí>s de sós 'escritos.

, ¡,.Lés nombres, 'de Larré, de. Zorrilla„de Fspron-

ceííaa,dñ.8artzenbusch y de otros muchos ingenios

celebrados en su pais, solo necesifiarian,.ei barniz de

la pntigüedad para>alcanzar, .uu alto puesto en,el tem-

plo.,de: la fama. Nadá,puede,shbrepujaa á la esquisita

belleza y>.origióalida>l de algunas cancepciones poá-

)icas, >le. los, Pardos de la mo>lema Eapana; el, vigor

y> Já rara elegappia de sus.'prosadores' tampoco, cede

ia palma á los de otro pais. Entre los.,qge han escri-

to tan bien en prosa como en verso.figura:en :primer.

término el malogrado Larra. Manejando con iguáí,

destreza el delicado escalpelo de la critica y el látigo

abruntador, de la sátira, bien que dándolos. de mano

á veces para canfiar en,spu deincomparéble dúliu-

ra la mégia de la beldad, 'íias euitas ó los goces del

am>fr-,, ;lás obras de este escritor sin ventura revelan

las faculta!desrmas¡contrap>uestase llevadas á un aite

grade de,.pe>rfeceioinn Ni han dejado dé tener las mu-

sas proéálitús >felices entre las vírgenes ojinegras 'de

la tierra clásica de la caballeria y dél espiritu ro-

mancesco. 'Entre las literatas espanolas que han ie-

géadó"sóbreponerse 6.'mííchiíé fiíe lóñ póétas 'ílistin-

gúfdeé'áoééémpléeemos enñiñar á>la Coronédo y á'

la»,fiíívñUñÓIBfií>a.'
'

uér una ideé de,la literatura' española,eontefin'-

poráa>ea por.'médio dé una serie, 66 bósquejos bio-

gracgcós'íae"'alg»>niósv'de' sus í>iíncipaíes oraiámentos,

y de traílucciones de sus diversos estilos, es un tra-

bajo q~íeléfiíé dí>6éuitades; ds óíÁáá á>él!fe.ofrece

iá de la eleccion. Doí>de tan copiosa,es 'la matéria,

y bien>,qaae >en :vea>ios."seaitídés íg»álmeote digua de'

núestra"a>'íuétiráciofié„;-'épéüás'íés'dado el'mencionarlos

éa,í»>deis>:, 61 ;Pgsé ílam!,'sepia.,aq.ustq: él:::üesPréeiar á

iijogunocs,lises fáqilítampoco ej jíé>v,'llaáfii>idéaé gde- )

,>,!»t> .i>!','...ep:.>ó
i

, MQR196>$8)Pj;;,, „>,-.u.....'a'

á>a»a>cesas>a>éíe asa>aa >+ose are>iíaaa» i>afio
'

Calle 4e,:íéárís>ép>látlnééúúnieifiW+ r»—
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